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28 AGOSTO 22º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ªEclesiástico3,19-21.30-31; 2º Hebr.s12,18.19-24, 3ª Lucas14,1.7-14 
 
1. Meditamos: Hoy Jesús nos dice: Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 
puesto principal. Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso 
tú, porque no pueden pagarte. 

¡Qué contraste con la sociedad de hoy, donde brillan aún tanto la imagen, las ganas 
de decir: ¡aquí estoy yo! Y aparecen las más extrañas muestras de frivolidad y mal gusto. 

 El consejo de Jesús no es una estrategia ad casum, un protocolo prudente, sino la 
gran asignatura que nos enseñó el Redentor. También, la trayectoria evangélica y 
misionera de la Iglesia en el mundo y su presencia humilde y de servicio, como el grano 
de trigo en el surco.  

 Afortunadamente, en todas las familias, en todas las comunidades, por la gracia de 
Dios, aún queda una abuela callada y sonriente, un sacerdote humilde, un trabajador fiel, 
que siempre están ahí, que suman, arriman el hombro, convencen silenciosamente. 
Seguro que, cuando elijáis al hijo predilecto de la ciudad, o dediquéis una calle, nadie se 
acordará de ellos. Cosas, como éstas, quería decir Jesús. Y será desde el último puesto,   
desde donde lleguemos a ser más eficaces y fecundos.  

Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; Y así, cuando 
salgamos de la Pandemia, ¿aplicaremos el consejo de Jesús? ¿O volveremos, en nuestras 
reuniones a nuestro cupo de invitados, nuestro círculo social a nuestra medida? El gran 
secreto de la expansión del Cristianismo fue su círculo social: a la medida del Evangelio: 
¡Mirad cómo se aman! decían de los primeros cristianos.  

Me resulta maravillosa la Bienaventuranza de hoy: ¡Dichoso tú, porque no pueden 
pagarte! Es la alegría de la GRATUIDAD: Por eso, convida a tu vida a todos, no 
discrimines, no marques distancias, visita y acoge, agradecido siempre por el amor que te 
regalan. Vivimos con nuestro territorio marcado, privatizados en la Fe y en la fraternidad. 
Te invito aquí a una pequeña prueba: toma un billete de 50€; arrúgalo, pisotéalo, llénalo 
de suciedad, tíralo. Mira cómo la gente se apresura a cogerlo, porque sigue valiendo lo 
mismo. Piensa ahora, hermano: ¿por qué, cuando otro hermano aparece sucio, pobre y 
derrotado, ya no sigue valiendo lo mismo que tú, o yo, o que aquel señor importante?  

No olvidaré nunca el beso que una niña de 7 años dio a un mendigo en la puerta de 
la iglesia, y la sonrisa con la que le entregó unas monedas. Es muy hermoso empapar 
nuestra caridad con nuestra sonrisa y nuestra ternura. Como el Sembrador Bueno de la 
Parábola, echemos la semilla, no sólo en los surcos mullidos y húmedos, sino también en 
las tierras endurecidas, y por las orillas del camino.  

 
2.- Acércalo a tu vida: Piensa en quiénes tienes invitados a tu vida. Además de tus seres 
queridos, tu familia ¿te queda sitio para alguien más? Ofrece un sitio a alguien que esté 
más desamparado y solo. Es gratificante ser accesible, amable; escuchar y acoger. 


